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			PRÓLOGO

			Ganarse a pulso la Transición exterior

			En Porcillán, que así se llama el muelle más antiguo de Ribadeo, cuelga un bajorrelieve dedicado a la memoria de Leopoldo Calvo-Sotelo. Dispersos por el mural en bronce figuran los símbolos de una vida. Dos remiten al mundo exterior: las doce estrellas de la enseña de la Unión Europea y la rosa de los vientos de la enseña de la OTAN; dos banderas fundidas en el metal que miran a la ría y ganan su pátina con el nordeste, la brisa noble que viene de Europa y augura un día de sol y una navegación placentera.

			Y allí están con pleno derecho, pues a negociar con Bruselas, sede de ambas organizaciones, la europea y la atlántica, dedicó Leopoldo Calvo-Sotelo el mayor esfuerzo de su agenda internacional, por convicción política y biográfica. Avanzó resueltamente en los tratos con la Comisión Europea: de su larga lucha en la arena política (tres ministerios, una vicepresidencia y Moncloa), solo salva de la pesadumbre del oficio político «un paréntesis soleado y casi placentero: los tres años en los que fui ministro para las Relaciones con las Comunidades Europeas». Como también dejó escrito, «llevé a mis huestes hasta el lindero de la Tierra de Promisión, pero la firma del Tratado le tocó a mi cuñado y sucesor, el socialista Fernando Morán, a quien siempre recito el romance del Cid: que non venciera Josué si Moisés non lo ficiera».

			Pero pudo firmar la entrada, sí, de España en la Alianza Atlántica, al «quebrar –son también palabras suyas– una línea secular de la política exterior española incorporando formalmente a España al mundo occidental, que es el suyo».

			Permítaseme un inciso. La muerte de Leopoldo Calvo-Sotelo originó diversos mensajes de condolencia. Muchos dejaron constancia de esa labor en clave internacional. Algunos son conocidos, como el del rey Juan Carlos, al que pertenece este pasaje: «Nunca olvidaré su encomiable entrega al servicio de España durante tantos años, su impagable contribución a nuestra Transición, su labor para situar a España en el lugar que le corresponde en el mundo, y su probada y permanente lealtad a la Corona». Quiero traer aquí otros testimonios inéditos, que proceden de los libros de condolencias abiertos en el Congreso de los Diputados y en las embajadas de España, una vez declarado el luto oficial de tres días por el gobierno. Gran parte de los mensajes firmados en el extranjero quieren despedir a Calvo-Sotelo señalando esa vertiente europea de su quehacer político. Los más expresivos se escribieron en Bruselas. En nombre de la Secretaría General del Consejo y de su alto representante, Javier Solana, su jefe de gabinete, Enrique Mora, cierra así las condolencias: «Un gran hombre, un gran estadista, un gran español y un gran europeo». Ignasi Guardans i Cambó, miembro del Parlamento Europeo, manuscribe lo siguiente: «Con enorme respeto para este europeísta convencido, fiel a sus ideas y creencias, impulsor de la recuperación del papel de España en Europa y en el mundo, y con afecto hacia su amplia familia». El periodista Pablo Martín Laborda, que fue director del boletín diario Europe, rubricó este breve texto: «La adhesión a Europa se debe en gran parte a tu entusiasmo durante el primer camino de las negociaciones». Otras firmas son las del presidente (el socialista Lluís María de Puig) y del secretario general de la Asamblea Parlamentaria del Consejo de Europa, quienes recuerdan con estima el paso de Calvo-Sotelo por dicho parlamento de Estrasburgo antes de adhesión a la UE. Con firma ilegible, se lee este otro hermoso y sencillo testimonio: «Al presidente que nos ingresó en la OTAN, con emoción y respeto de un guardia civil». 

			No en vano, podría concluirse, se arrió a media asta la bandera europea en todas las instituciones oficiales españolas.

			Este libro examina y publica los mejores parlamentos y conferencias que Leopoldo Calvo-Sotelo dedicó precisamente a Europa durante casi treinta años, en plenas negociaciones para nuestro ingreso en las entonces llamadas Comunidades Europeas y tras la adhesión. Son en su mayoría inéditas. ¿También actuales? Sí y por mucho tiempo, ya que las grandes cuestiones que trata siguen vigentes, con permiso del Brexit: la propia historia del proyecto de construcción europea, la aspereza de los negociadores en Bruselas, el carácter esotérico de su arquitectura institucional y el mecanismo de toma de decisiones, el déficit de democracia, la construcción intergubernamental versus la construcción supranacional y federalizante, la defensa europea, la vanidad francesa, las tentaciones de hegemonía de Alemania, y, por supuesto, Inglaterra, siempre diferente, «que sigue dudando como Hamlet (no olvidemos que Hamlet era danés)».

			Es preciso, al leer estos textos, imaginarse a su autor en pie, ante una audiencia internacional, en Brujas, Bruselas, Roma, Villa d’Este, Edimburgo o Rio Grande do Sul. O ante un auditorio nacional, del mundo político, económico y académico, en Madrid, Barcelona, Oviedo o Lugo. Evocaremos así el lugar y el momento, la urgencia y el calor político de la Transición en un caso, o el sosiego de quien mira desde la barrera, en otros, y procuraremos intuir el debate posterior al discurso o a la conferencia, la interpelación pertinente, inquieta o disparatada de quien pide turno o levanta la mano. 

			Tiene así pues el lector en sus manos un libro de oratoria, que usa el verbo para explicar, persuadir y rebatir, en las intervenciones del político, y para evaluar y reflexionar, en las del cesante. 

			Sobre la calidad de su palabra, cedo la mía al ilustre periodista Manuel Martín Ferrand: «Sencillamente, el mejor parlamentario»; o al insigne jurista Francisco Rubio Llorente, quien, como presidente del Consejo de Estado, señaló que Leopoldo Calvo-Sotelo «fue hombre de poderosa inteligencia y formidable capacidad de expresión, oral y escrita. Se esforzó, nos dice, por intentar que sus notas y discursos tuvieran siempre sobriedad y economía, como los desarrollos algebraicos. Y como resultado de ese empeño, sus textos son siempre precisos y elegantes, muy alejados de la difusa verborrea sintácticamente atormentada tan frecuente en nuestra vida pública». 

			La suerte para el lector de hoy es que quien ha hecho la selección y el estudio de esta antología es el historiador que mejor conoce la política europea de Calvo-Sotelo. Así es. Jorge Lafuente del Cano ha investigado durante años en el archivo de quien fuera presidente y se ha entrevistado con muchos de sus colaboradores en la época de la Transición, dando a la imprenta rigurosos trabajos, según consta en la bibliografía. De manera que sitúa el europeísmo de Calvo-Sotelo en clave biográfica: el joven aliadófilo y orteguiano, el hombre de la industria que aprende a negociar con sus pares europeos, el político de la Transición, el lector insólito en cinco idiomas, el viajero incansable; y también emplaza esas intervenciones en la perspectiva del decurso de la historia española y del proyecto europeo: el enfoque del negociador y la Transición exterior, la dualidad congénita de Europa, los límites de la ampliación, el déficit democrático, la política europea de seguridad, entre los más destacados. 

			Esta investigación y antología, que conjuga análisis, vivencias y reflexiones en su más alto grado, viene así a enriquecer las sabias colecciones que edita el CEU y su Instituto Universitario de Estudios Europeos.

			Pedro Calvo-Sotelo Ibáñez-Martín, diplomático





			ESTUDIO INTRODUCTORIO

			«Yo estoy de acuerdo con todas las páginas europeas de Ortega y las he citado en algunos de mis discursos en Bruselas. Creo que se entiende mal Europa sin España, porque sería una Europa mutilada y vuelvo a decir lo que dije en la Alianza Atlántica: España hubiera sido un país fundador de la Comunidad Europea si en aquel momento dispusiéramos de un régimen parecido al de los países que la fundaron. Me parece que se trata, por tanto, de una restitución normal. A España hay que restituirle la posición que no pudo ocupar por razones políticas en el momento en que esas razones desaparecen. Y por eso creo que hay que estar dentro de Europa, aparte de por otras muchas razones históricas, culturales y económicas».

			(Leopoldo Calvo-Sotelo1).

			Leopoldo Calvo-Sotelo es uno de los grandes protagonistas de la transición a la democracia en España tras la muerte de Franco. Si bien en el proceso de consolidación de un sistema democrático muchos factores tuvieron peso, entre ellos de manera destacada la participación del propio pueblo español —que había vivido una considerable serie de transformaciones desde los años sesenta—, parece claro que el papel de las grandes personalidades fue determinante. En este grupo en el que se podrían incluir, entre otros, al rey Juan Carlos, Adolfo Suárez, Felipe González, Santiago Carrillo, Manuel Fraga o Marcelino Oreja la figura de Calvo-Sotelo ha quedado en cierta medida escondida, en un segundo plano. Quizá por el claro contraste con las personalidades y carisma de su antecesor y de su sucesor en la Moncloa, quizá también por la breve duración de su mandato al frente del Ejecutivo. Con todo, su trascendencia comienza a emerger con el paso del tiempo.

			Leopoldo Calvo-Sotelo (1926-2008) fue un ingeniero de caminos que combinó a lo largo de su trayectoria una definida formación técnica con una pronunciada vocación política. Ejerció durante 25 años (1950-1975) como alto directivo empresarial, ligado a empresas del Banco Urquijo. Durante esta etapa viajó a menudo por muchos de los países fundadores de las Comunidades Europeas (Francia, Alemania, Italia, Bélgica, Holanda). Se trataba de viajes profesionales relacionados, primero, con la industria textil y, luego, con la industria química. Durante aquellos años se forjó su conocimiento no solo del entramado empresarial europeo, sino de las instituciones nacionales y comunitarias que explicaban la prosperidad económica y la estabilidad políticas de los países del Mercado Común. A partir de 1975, tras la muerte de Franco, comenzó una breve pero intensa carrera política que resumimos a continuación.

			Fue nombrado ministro de Comercio en el primer Gobierno de la monarquía, bajo la presidencia de Arias Navarro, cartera que ocupó hasta la llegada de Adolfo Suárez a la Moncloa, en julio de 1976, momento en el que pasa a desempeñar el cargo de ministro de Obras Públicas. En el año 77 renunció a su puesto para tratar de formar, junto con otras personalidades políticas, una coalición electoral que ofreciese una plataforma electoral al presidente Suárez de cara a las primeras elecciones democráticas tras la muerte de Franco. Nació así la Unión de Centro Democrático, de la que Calvo-Sotelo fue primer gestor de campaña y primer presidente de su Grupo Parlamentario en el Congreso. En febrero de 1978 fue designado ministro para las Relaciones con las Comunidades Europeas, un nuevo organismo creado por el presidente del Gobierno para iniciar la ansiada adhesión de España al Mercado Común, un objetivo que tras el paso de la dictadura a la democracia parecía, por fin, posible. Calvo-Sotelo se convirtió así en el primer negociador español con las Comunidades Europeas: diseñó un equipo de trabajo e inició la negociación, que se abrió oficialmente el 5 de febrero de 1979. Durante dos años y medio ocupó esta responsabilidad hasta que en septiembre de 1980, en la última remodelación ministerial de Adolfo Suárez, fue designado ministro de Economía y vicepresidente segundo del Gobierno. Apenas tuvo tiempo para hacerse cargo de sus nuevas obligaciones, puesto que en febrero de 1981, con la culminación de la crisis interna de la UCD y la dimisión del presidente abulense fue elegido —con el golpe de Estado del 23-F de por medio— nuevo presidente del Gobierno. Se vio obligado a hacer frente a unas condiciones llamativamente difíciles. No solo tuvo que tratar de restaurar la confianza en el sistema tras el «tejerazo», sino también enfrentarse a la crisis interna de su partido, que fue incapaz de controlar. Entre las medidas más importantes que llevaron a cabo durante su mandato estuvieron la incorporación de España a la Alianza Atlántica, la ley del divorcio o la aprobación de la LOAPA. En octubre de 1982 decidió adelantar las elecciones generales previstas para el año siguiente: el Partido Socialista obtuvo una amplísima mayoría absoluta y su partido, la UCD, acabó desintegrándose un año después.

			En este rápido recorrido encontramos un ingrediente común: la conexión europea. Una relación entre España y Europa que marcó la segunda mitad de nuestro S. XX. Merece la pena recordar que nuestro país se quedó al margen, por cuestiones políticas, de los inicios del proceso de construcción europea. Sin embargo, su éxito aparente hizo que las autoridades franquistas iniciasen un largo camino de acercamiento a la Comunidad. Se materializó, por un lado, en la carta que envió en 1962 el ministro de Asuntos Exteriores, Fernando María de Castiella, solicitando negociar la posible vinculación de España con los organismos comunitarios; por otro, en la creación de una representación diplomática (la Misión de España cerca de las Comunidades Europeas), encabezada sucesivamente por Alberto Ullastres y Raimundo Bassols, con el objetivo de estrechar unos lazos que se materializaron en 1970 con la firma del Acuerdo Económico Preferencial. El cambio definitivo en la relación de España con el Mercado Común se dio con la transición de la dictadura a la democracia. En efecto, apenas un mes después de las primeras elecciones democráticas tras la muerte de Franco, el ministro de Asuntos Exteriores, Marcelino Oreja, presentó oficialmente en Bruselas la solicitud española para adherirse, ahora ya de pleno derecho, a la Comunidad Económica Europea. Era el 28 de julio de 1977.

			En este contexto, pues, se enmarca la trayectoria europeísta de Calvo-Sotelo. Ya como ministro de Comercio, en 1976, realizó un primer contacto con las autoridades comunitarias para explicar el deseo del nuevo Gobierno español de iniciar un proceso de democratización que permitiese en su momento unir los destinos de España y el Mercado Común. De manera aún más clara, durante sus casi tres años como ministro para las Relaciones con las Comunidades Europeas, donde se encargó de una doble tarea: iniciar la negociación, por un lado, y, por otro, explicar dentro de España las razones por las que se quería conseguir el ingreso y las consecuencias del mismo: llevó a cabo una tarea pedagógica por todo el territorio español para acercar Europa a los españoles2. Su conexión europea no se cerró con su ascenso a la vicepresidencia, pues desde allí trató de mantener el contacto con la negociación y con el equipo de su sucesor en el cargo, Eduard Punset3. En la Presidencia del Gobierno, a pesar de la amplitud de tareas que tenía encomendadas, trató de dar impulso definitivo a la negociación, especialmente en sus viajes oficiales a los países comunitarios; fue, además, el primer presidente que creó una Comisión Delegada para Asuntos Exteriores, presidida por él mismo4. Sin embargo, no consiguió su objetivo y fue su sucesor en la Moncloa, Felipe González, quien cerró la negociación y firmó la adhesión de España a la CEE. Su último puesto político fue el de diputado en el Parlamento Europeo, un epílogo coherente con su trayectoria europeísta. Además, una vez retirado de la actividad política, escribió y pronunció numerosas conferencias (en buena medida inéditas) sobre Europa, la entrada de España en la Unión Europea y el proceso de construcción europea. Fue uno de los temas más destacados en sus escritos y en sus intervenciones públicas.

			De ahí que la selección de discursos que ofrecemos en este volumen se divida en dos partes:

			La primera de ellas (La entrada de España en Europa) refleja el largo camino de nuestro país hacia la adhesión, que culminó el 1 de enero de 1986. Esta etapa coincide precisamente con la actividad política de Calvo-Sotelo. En ella se aprecia, por un lado, el deseo de transmitir las razones de España para incorporarse al Mercado Común y, por otro, su prudencia a la hora de opinar sobre su idea preferida de Europa; en una Comunidad que afrontaba precisamente dificultades internas de gran calado (como el famoso debate entre «ampliación» y «profundización») que tuvieron además un considerable impacto en el proceso de negociación español.

			La segunda de ellas (Reflexiones sobre la Unión Europea) se sitúa en el momento en que España forma parte ya del club europeo. Las reflexiones del antiguo político se transforman ahora en comentarios sobre la realidad de la Unión Europea, sus problemas, sus posibles soluciones, el papel de España en el organismo.

			Resulta casi inevitable que Calvo-Sotelo usase en ocasiones argumentos, ideas y ejemplos muy similares en sus palabras europeas. Hemos tratado de elegir las más representativas y, en algunos casos, hemos acortado algunos fragmentos para evitar repeticiones. El análisis de su pensamiento europeísta que ofrecemos a continuación respeta esta división entre la dos etapas, pero se inicia antes, en los tiempos juveniles del futuro presidente del Gobierno.

			Leopoldo Calvo-Sotelo siempre se consideró y se definió a sí mismo como un europeísta. Desde su primera juventud sintió la necesidad de que España uniese su destino a lo que, por otro lado, era su propia historia y cultura: Europa. Esta convicción le acompañó siempre y fue uno de sus principales acicates intelectuales.

			Sus ideales europeístas se comprenden mejor en el contexto de una generación de españoles que eran niños durante la guerra civil y que maduraron durante los años más duros del aislamiento internacional del régimen de Franco. Por ello no resulta extraño que, con el paso del tiempo, el deseo de Europa se fuese identificando con la asimilación de aquellos aspectos de los que España carecía: especialmente un régimen de libertades. Cuando se puso en marcha el proyecto definitivo de construcción europea, lo que llegaría a ser con el tiempo la Unión Europea, España no pudo formar parte del mismo por motivos políticos. Desde entonces el cumplimiento de esos requisitos políticos para poder entrar en el organismo comunitario se convirtió en una aspiración clara para todos los europeístas españoles. Para Calvo-Sotelo, además, la relación europea no suplantaba, sino que resultaba complementaria a la relación atlántica. En su concepción de la política internacional España no podía ni debía asumir un papel de primer orden, ni siquiera como cabeza de ratón de un frente neutralista. Nuestro país debía tener una posición clara que, si bien modesta, debía responder a las auténticas coordenadas políticas, históricas y culturales: occidentalismo, atlantismo, europeísmo. En palabras de Antonio Moreno:

			«Para España, Europa es más importante que para otros países, por tamaño, por posición geográfica —guste o no periférica—, por su historia y por su propia estructura interna. Integrarse en Europa, estar con los del centro es la mejor manera de compensar su excentricidad y esta ha sido, al menos teóricamente, una opción de la política europea de España a lo largo del siglo XX»5.

			En los orígenes de su pensamiento europeísta destaca de manera singular un nombre propio: José Ortega y Gasset. El filósofo madrileño caló de forma profunda en su pensamiento y constituyó un referente intelectual a lo largo de su vida. El propio Calvo-Sotelo lo manifestó en diversas ocasiones e hizo gala de sus conocimientos sobre el personaje. La influencia de Ortega, al que leyó, releyó y reconoció como el autor más influyente en él, fue el marco de su europeísmo, incrementado con la lectura de los autores de la Generación del 98, en especial Unamuno, en los que Europa —enfocada de un modo u otro, con admiración o frontal rechazo— ocupaba un papel principal. La lectura de Ortega, por otro lado, significó la adopción de ciertos giros, usos y metáforas que el ex presidente incluía en su repertorio literario. No encontraba un programa político en el filósofo, sino un esquema intelectual, un marco de desarrollo en el que Europa («muchas abejas y un solo vuelo») aparecía como un destacado ideal («ese extraño artefacto estatal») al que España no podía renunciar. «A Ortega y Gasset lo he leído y releído veinte veces, me ha influido de tal manera que quería escribir como Ortega cuando tenía veinte años, con aquel énfasis, con aquella exageración, con aquellas metáforas»6. No podía encontrar un programa político quizá también porque las circunstancias que se desarrollaron en España tras la muerte de Franco eran nuevas, muy distintas de los acontecimientos vividos en las décadas anteriores, lo que impedía encontrar unos referentes claros. Si bien la idea principal de los protagonistas de la Transición estaba clara —convertir un régimen autoritario en una democracia homologable a la del resto de países vecinos— el desarrollo del proceso tuvo muchos ingredientes de improvisación, de audacia y de riesgo. Esta fue quizá una de sus características más singulares y atractivas.

			Podemos localizar otros rastros de su profundo europeísmo en las distintas fases de su vida: sus actividades juveniles con la ACNP que servían también como plataforma política en la que Europa era un reflejo y una esperanza de sus inquietudes; sus constantes viajes por el continente en su etapa en la empresa privada; su conocimiento de idiomas; su relación vinculante con la política europea durante sus años de servicio público. El reflejo intelectual de toda una vida, su biblioteca personal, simboliza esta presencia de lo europeo, hasta conformar una colección más europea que española. Casi un tercio de sus libros estaban en lenguas foráneas de las que era lector: 119 libros en alemán, 2.172 en francés, 1.040 en inglés, 128 en italiano y 63 en portugués7. En el catálogo se pueden contar unos 500 libros de tema europeo (un 4,5 % del total), y no pocos de historia de países europeos: entre los más numerosos alrededor de 60 sobre Italia, 80 sobre el Reino Unido, cantidad muy parecida sobre Alemania, y 280 sobre Francia.

			A renglón seguido, conviene introducir una idea que, en ocasiones, puede pasar desapercibida, eclipsada quizá por la manida sentencia de que España era el problema y Europa la solución. Con su experiencia en la política europea, Calvo-Sotelo llegó al convencimiento de que no era suficiente con europeizar España, sino que también era necesario hacer llegar a los europeos lo mejor del pueblo español. Él, que había conocido de primera mano en su etapa política los egoísmos nacionales por encima del espíritu comunitario, se dio cuenta de que España también podía aportar su particular forma de ser y de hacer, que tenía sus particularidades distintas, pero no inferiores, a la de los vecinos comunitarios. 

			1. La entrada de España en la Comunidad Europea

			Como señalábamos más arriba, buena parte de la carrera política de Calvo-Sotelo se vinculó de manera directa o indirecta a Europa. Su europeísmo intelectual pudo tener así una concreción material, llevando las ideas al terreno práctico. Sin embargo la responsabilidad de un cargo público incluye habitualmente ciertas servidumbres, como la necesidad de adaptarse a unas necesidades concretas (el programa político de un partido, de un dirigente...) moderando así los propios conceptos y opiniones. Ello se refleja de manera clara en esta etapa. Por ello la carga intelectual más profunda del pensamiento europeísta no corresponde a esta fase, sino al momento en que Calvo-Sotelo se había retirado de la vida política. Sin embargo en los discursos de esta primera parte se aprecian igualmente ideas interesantes que se corresponden con la realidad del momento en que se pronunciaron. 

			1.1. La perspectiva del negociador

			Los primeros discursos que hemos seleccionado se encuadran en los dos primeros años de ejercicio como negociador. Y, con esta perspectiva, las ideas tenían dos destinatarios precisos: por un lado, los países comunitarios, que iban a recibir a España; por otro, la propia sociedad española, que debía prepararse para la entrada. Este doble enfoque aparece como una estrategia diseñada desde los inicios del Ministerio para las Relaciones con las Comunidades Europeas8. Si bien el equipo negociador debía iniciar como tarea prioritaria los contactos con sus homólogos europeos y con los dirigentes comunitarios para iniciar cuanto antes la negociación, no se podía olvidar enviar un mensaje al pueblo español, especialmente si el proceso era más lento de lo esperado.

			En este sentido la apelación a las razones de España para iniciar el proceso de adhesión es una constante9. Nuestro país deseaba entrar en la Comunidad por cuestiones políticas, pero también por una sucesión de argumentos conectados entre sí: historia, cultura, economía10. El lugar de España era Europa y había que recorrer ese camino, por difícil que fuese. No importaba por ello que el proceso de negociación coincidiese con momentos complicados. Y verdaderamente lo eran11. Por un lado, el impacto de la crisis económica internacional que estaba afectando a todo el continente y, de modo singular, a España. Por otro lado, la propia crisis de identidad comunitaria, que se debatía entre aquellas naciones que preferían dejar establecidas las normas de juego antes que permitir la ampliación a nuevas naciones. España no había elegido el momento de la negociación, había llegado a él justo cuando había podido. Por eso esas dificultades objetivas no eran responsabilidad española y nadie debería usarlas como excusa para retrasar una adhesión que políticamente estaba aceptada por todos.

			Nuestro país, por ello, no podía esperar más tiempo del que se consideraba razonable siguiendo la cronología de la primera ampliación, la que en 1973 permitió la entrada de Inglaterra, Irlanda y Dinamarca. Un retraso injustificado de la negociación podía hacer que el pueblo español, mayoritariamente a favor de la entrada en Europa, comenzase a mirar con recelo a las autoridades comunitarias. Y, del mismo modo, el pueblo español y los principales sectores económicos debían asumir la realidad del momento y las posibilidades del ingreso: el Mercado Común no iba a ser la panacea que solucionase todos los problemas de la economía española; la entrada iba a exigir sacrificios, pero el resultado merecería la pena. No solo desde el punto de vista político, como restitución de una posición estratégica, sino también desde el punto de vista estrictamente económico. 

			Una buena síntesis de esta cuestión la encontramos en un discurso en el que el ministro negociador elevaba la vista hacia esos motivos que habían llevado a España a solicitar su adhesión a la CEE12. El contexto resulta relevante. No había transcurrido ni siquiera un mes desde su toma de posesión como ministro para las Relaciones con las Comunidades Europeas cuando fue invitado al Colegio de Europa, en Brujas. Se trataba de una institución académica de reconocido prestigio y tradición, en cuya puesta en marcha en 1949 había participado Salvador de Madariaga. Era el lugar adecuado para proclamar el europeísmo de una nación que quería volver al lugar internacional que le correspondía.

			El ministro para las Relaciones quiso identificar los motivos de España como una cuestión política, pues era esa la principal razón que les había empujado hacia la adhesión. Era además un recordatorio al resto de países europeos, especialmente a aquellos que ya comenzaban a alertar sobre el perjuicio económico que podría causar la entrada de España en el Mercado Común. Calvo-Sotelo recordó por ello que España era ya una parte de Europa, que había contribuido a su creación y a la formación de la propia cultura: había exportado los valores europeos más allá de sus fronteras, más allá de los límites continentales, al Nuevo Mundo. Pudiera parecer algo sabido y repetido, pero convenía transmitir esa idea que acentuase la iniciativa política de la construcción europea. Una construcción europea que se había basado en los principios democráticos; unos principios democráticos que habían impedido a España formar parte de los países fundadores, pero que tras el proceso de Transición, en vísperas de aprobarse una Constitución para todos los españoles, ya no existían. España tomaba una determinación política clara: deseaba unirse a la marcha de la construcción continental.

			España, por ello, quería encontrarse con un viejo conocido que había iniciado un proyecto nuevo y diferente de unidad. Quería caminar con él y contribuir a superar las dificultades que toda nueva andadura conlleva. Además a esta realidad cultural, se imponía un elemento de pragmatismo, de planteamiento de la política internacional: España era consciente de que en el mundo de los grandes bloques un solo país difícilmente podía mantener una posición fuerte en el ámbito internacional; el presente y posiblemente el futuro imponían la unidad y esa unidad (dentro del bloque de la libertad y de la democracia) se encontraba en la Comunidad. Más aún. España veía en Europa un paradigma de los valores que ella misma defendía tras el proceso político que la había transformado en una democracia y en un Estado de derecho. 

			Cabe resaltar el subrayado político de la apuesta de España por la Comunidad. Nadie podía dudar de que existía también un beneficio económico, pero España no llamaba a las puertas de Europa con una intención egoísta: llamaba para unirse a un grupo de países cercanos, especialmente desde el punto de vista cultural, y para defender esos valores compartidos. Ese era el sitio que le correspondía a nuestra nación.

			1.2. La Transición exterior

			En 1982 Leopoldo Calvo-Sotelo abandonó la presidencia del Gobierno tras la derrota electoral que le había dejado, incluso, sin acta de diputado. Tras la incorporación de Landelino Lavilla al Consejo de Estado el ex presidente ocupó su lugar en el Congreso, lo que supuso su última etapa política (junto con la presencia en el Parlamento Europeo). En esta etapa el ex presidente comenzó a realizar intervenciones públicas que, por un lado, servían para reivindicarse y, por otro, para analizar ya con un poco de perspectiva el cambio político que se había producido en España. De manera destacada el significado de la entrada de España en la Comunidad Europea, que por fin se vislumbraba, en una ecuación en la que incluía también a la Alianza Atlántica. Tras el proceso de reforma interna, la Transición interior, llegaría también la Transición exterior, la incorporación de España a los organismos internacionales que le correspondían. 

			Pero antes, conviene realizar una breve referencia sobre la idea de Calvo-Sotelo de las relaciones internacionales. En una ocasión la sintetizó con una metáfora muy clarificadora de su punto de vista:

			«Hay una posición ante los problemas internacionales que parece madura, muy reflexiva que es la de los que dicen que el mundo internacional es un mundo muy duro, que hay que practicar el toma y daca, que hay que obtener cosas a cambio. Bien, esa es una posición elemental y un poco provinciana, un poco de feria o de mercado; porque la realidad no es así. Más bien lo que se juega en el mundo internacional son posiciones, lo que hay es que estar en posiciones. Ocupar posiciones que son o que sean dominantes, que permitan, a lo largo de mucho tiempo, obtener ventajas permanentes. Yo fui en tiempo aficionado a jugar al ajedrez; no sé si aquí hay algún aficionado: los que lo sean me entenderán si les digo que el jugador de ajedrez que va a tomar piezas del adversario no siempre gana la partida; gana el que tiene una posición buena y de esa posición buena deduce luego el triunfo final»13. 

			Así pues el hombre de empresa, el ex ministro de Comercio, no entendía las relaciones como un mercadeo de intereses. Más bien las concebía como los estrategas miran los campos de batalla, como un problema de posiciones. O con una imagen más pacífica, como ven los pensadores los conocimientos, como lugares seguros por conocidos o inseguros por ignotos. Desde los primeros cabe conquistar los segundos, pero no al revés.

			En este mismo sentido, en su discurso de entrada en la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas el 16 de noviembre de 2005, titulado Sobre la Transición exterior, definió su idea de la historia de las relaciones exteriores españolas con su habitual estilo sentencioso, elegante y frecuentemente irónico14. Cabe resumirla señalando que España abdicó de su rol en la escena internacional desde tiempos de Carlos III y no lo recuperó hasta la Transición, en concreto hasta su entrada en la OTAN en 1982 y en las Comunidades Europeas en 1986. Para casi todos los lectores la mención de Carlos III plantea un interrogante, más todavía cuando en este apunte cronológico Calvo-Sotelo se distancia del criterio de Ortega y Gasset, que ponía en 1580 el límite de la influencia española en la escena mundial. Afortunadamente, tenemos una respuesta facilitada por el autor de la proposición, el momento en que, durante la primera crisis de las Malvinas, el aviso de intervención del embajador español en Londres fue suficiente para detener las intenciones británicas. De ahí en adelante España perdió la voz en los asuntos mundiales y enfermó de un mal que tuvo por síntoma lo que nuestro autor denomina «una antología de neutralidades». La más grave habría sido la de la Gran Guerra de 1914, cuando el país llegó a encontrarse, en palabras de José Echegaray «fanático de la neutralidad». Más tarde, la guerra civil habría llevado la dialéctica de las dos Españas a las relaciones exteriores y, terminada la contienda, habría vuelto la pasión por la neutralidad. La acción exterior inicial de Franco consistió en una limitada política en Iberoamérica y los países árabes, más bien retóricas. En 1953, no obstante, se llegó en palabras de Leopoldo Calvo-Sotelo, a un «punto de inflexión decisivo de la política exterior española». 

			El apartamiento de nuestro país de los intereses mundiales le parecía una incongruencia si no una traición a lo que era la herencia y por tanto parte importante de la identidad nacional española. España era parte de Europa, de Occidente, y si no actuaba conforme a esos parámetros, erraba15. La tremenda división europea de las guerras mundiales había sido ajena a nosotros, según Calvo-Sotelo indebidamente. Cuando esas divisiones se habían soldado y cuando Europa había dejado de ser cabeza de los asuntos mundiales, con mayor razón España debía sentirse llamada a reintegrarse en el concierto europeo y occidental, porque ese era el lugar que le correspondía si no quería generar nuevas incoherencias que nos acabaran arrojando en penosas y estériles disputas internas. Esa parecía ser la lección que extraía de la «antología de neutralidades» que, según él, había poblado para desgracia de los españoles dos siglos de su historia. No tenía sentido aislar a España, porque España no era un verso suelto sino parte del poema europeo.

			1.3. La OTAN y la CEE: dos caras de la misma moneda

			Para Calvo-Sotelo, por lo tanto, la Transición exterior, tenía dos elementos fundamentales: La CEE y la OTAN. Eran, a su juicio, los dos elementos definitorios de una política internacional. A diferencia de lo que, en su momento, la oposición parlamentaria al Gobierno de UCD planteaba e incluso a la opinión de algunos sectores de la formación centrista, para el político gallego no había oposición entre el europeísmo y el atlantismo, sino que eran dos caras de la misma moneda. Si el lugar de España en Europa era indiscutible, la posición con respecto a la Guerra Fría, era también evidente. 

			Fue precisamente Calvo-Sotelo, desde la Presidencia del Gobierno, el que terminó con la indeterminación en favor de un claro alineamiento con el bloque occidental y democrático, con la entrada en la OTAN. Fue una restitución histórica que podía haber concluido en 1982, con la ratificación en las Cortes del ingreso, pero fue retrasado por la decisión del nuevo ejecutivo socialista. Probablemente por ello, Calvo-Sotelo se mostró especialmente crítico con la actitud de los socialistas que, a su juicio, bloquearon innecesariamente el anclaje occidental de España. Una crítica, además, que se entiende mejor sumándola a la acusación de reescritura de la Historia que nuestro protagonista endosaba al Gobierno socialista. Así aparecía a sus ojos el afán del Gobierno González de apuntarse prácticamente en exclusiva la entrada de España en el Mercado Común y el fin de la polémica sobre la Organización Atlántica. Es un hecho que el PSOE concluyó las negociaciones en 1985 y firmó la adhesión de España a las Comunidades en 1986, pero también lo son las largas horas de negociación y trabajo de los equipos negociadores de la UCD. No obstante, la segunda parte de la afirmación, el fin de la polémica en torno a la OTAN, era la más discutible. El ex presidente lo sabía y, por ello, formuló la siguiente tesis: el Partido Socialista fue, básicamente, partidario de la neutralidad española en la cuestión OTAN y, por extensión, en la cuestión de los bloques. Por ello manifestó su oposición a la entrada de España, prometiendo un referéndum si llegaba al poder, en el que se entendía que votarían no. No sería sino hasta su entrada en el Gobierno cuando su posición cambiaría16. 

			La actitud del PSOE en la cuestión de la OTAN tiene, pues dos vertientes, en el pensamiento del político gallego: por un lado, la oposición efectiva a su Gobierno que en torno a esta cuestión realizaron los socialistas en 1981-1982 y, por otro, el análisis a posteriori de su política en torno a este asunto. Atribuyendo a UCD y al Gobierno de Calvo-Sotelo una irresponsabilidad en la que no habían incurrido, los socialistas venían a negar su propia responsabilidad en torno a un asunto de evidente interés de Estado que parecía más bien tratado en clave ideológica o de partido. Al fin, el repaso de los acontecimientos y los datos de toda la polémica atlántica, cerrada finalmente en 1986, parecen dar la razón al Gobierno Calvo-Sotelo en torno a la oportunidad del ingreso de España en la organización y el fin práctico de la política neutralista, pues fue esa finalmente la postura que, pragmáticamente, aceptó tiempo después el Gobierno González. 

			1.4. La Transición exterior en perspectiva

			Otra de las principales ideas que resumen las reflexiones de nuestro protagonista fue el acierto que supuso el acercamiento a Europa. España necesitaba a Europa, y Europa no estaba completa sin España. En este sentido pudo afirmar que el proceso exterior de la Transición tuvo el mismo alcance y trascendencia que el interior, aunque este haya tenido más reconocimiento con el paso del tiempo, y haya sido la mayor preocupación de los sucesivos Gabinetes17.

			A su juicio, la entrada de España como miembro comunitario no podía valorarse sino positivamente, por dos razones. La primera, política: tras el ostracismo internacional vivido durante siglos, España podía por fin situarse como uno más en Europa, considerándose de nuevo lo que geográfica y culturalmente nunca había dejado de ser: un país plenamente europeo. La segunda, económica: la adhesión de España a la CEE, aunque generara algún inconveniente, se percibía ya como claramente beneficiosa.

			Sin embargo, la larga espera para entrar en las Comunidades Europeas, de las que se esperaba una rápida modernización y homologación con el resto de países miembros, junto con la esperanza de un rápido crecimiento económico, estaba produciendo entre los españoles una creencia europeísta hasta cierto punto exclusivamente sentimental, que con el paso del tiempo dio lugar a un cierto grado de frustración y escepticismo. Calvo-Sotelo achacaba este desencanto a las inmensas expectativas que se habían generado, así como a cierto desánimo producido por la larga negociación de adhesión. Sus reflexiones en este punto se teñían de una matizada nostalgia. En esa larga espera los españoles y su Gobierno habían podido comprobar cómo a la lógica política y al deseo de que España se reintegrase en el mundo europeo, los países comunitarios antepusieron sus intereses particulares, de carácter principalmente económico. Con la entrada de un nuevo país, de tamaño considerable, había que repartir de nuevo costes y beneficios: 

			«Nuestra apreciación de 1976 había sido claramente ingenua. Creíamos entonces que las democracias occidentales iban a recibir a la España que llegaba del frío como recibió el Padre al hijo pródigo en la parábola evangélica: con los brazos abiertos y el carnero cebado en la mesa del banquete. Vana creencia. Las democracias occidentales quemaron en 1976 un incienso retórico en alabanza de la joven democracia española, de su joven rey, de su joven presidente del Gobierno; y ahí quedó la generosidad de nuestros vecinos. La Comunidad internacional es todo menos evangélica. (...) Al brillo de las salutaciones retóricas siguió en 1978 el feo rostro de los intereses nacionales. La Comunidad Europea y la OTAN estaban hechas desde mucho antes; sus miembros se habían repartido las ventajas y los papeles en ellas sin contar con España, y hubo que ganarse a pulso la Transición exterior...»18.

			Es interesante la mención de la OTAN pues, habitualmente, se ha considerado que sus miembros y, de forma destacada, Estados Unidos deseaban con cierto grado de impaciencia y entusiasmo la entrada de España, pero en realidad era nuestro país el primer interesado, pues a los americanos lo que más les preocupaba era la renovación de los acuerdos bilaterales19. 

			En este sentido merecen destacarse otras dos ideas que el ex presidente no pudo manifestar, al menos con total sinceridad, mientras ejerció funciones públicas: la primera, la supuesta relación entre la entrada en la CEE y la OTAN; la segunda, sobre el papel de Francia en nuestra Transición exterior.

			Una de las acusaciones más repetidas contra el Gobierno de UCD por parte de los opositores a la OTAN era la relación inseparable entre el Mercado Común y la Alianza: aunque a nuestro país solo le convenía y necesitaba la entrada en la CEE, se nos obligaba también a pedir la adhesión a la Alianza. Ciertamente se podía establecer una relación entre ambas organizaciones, al fin y al cabo propias de los países occidentales y democráticos, aunque los Gobiernos de UCD fueron especialmente cautos en distinguir y separar ambos procesos. Es obvio, por otro lado, que la afirmación de que solo se buscaba la entrada en la OTAN para favorecer el ingreso en la CEE además de inexacta podía ser claramente perjudicial para los intereses de España; pero no es posible obviar que la entrada en la Alianza Atlántica favoreció más que perjudicó la negociación a la CEE y pudo ser usada como una muestra de la seriedad y responsabilidad internacional de la nueva España democrática20.

			En la serie de entrevistas que la periodista Victoria Prego realizó en 2000 a los cuatro presidentes de la democracia se planteó esta cuestión. Calvo-Sotelo confirmó entonces esa idea: la Alianza era necesaria en sí misma, pues suponía un punto y aparte en la trayectoria política exterior de España aunque, además, pudiera contribuir a acortar el largo camino de negociación que la Comunidad estaba imponiendo a España21. 

			El análisis objetivo que solo el tiempo otorga, permite en ocasiones matizar o cambiar las ideas que se han manifestado sobre un suceso. En el caso del ex presidente esta distancia le sirvió para confirmar la necesidad y el acierto de acercarse a Europa, recién recuperada la democracia en nuestro país, en dos procesos —la Transición interior y la exterior— que en realidad eran el mismo en dos facetas diversas.

			2. Reflexiones sobre la Unión Europea

			Leopoldo Calvo-Sotelo, retirado de la vida política en 1987, se convirtió en esos años desde la barrera —como reza el subtítulo de uno de sus libros22— en un comentarista privilegiado de la situación política de España y de Europa. Tras abandonar su escaño en el Parlamento Europeo, se encontró con la libertad que no le permitían la responsabilidad política para intervenir en la vida pública, ofreciendo su experiencia y opinión sobre los asuntos más destacados de la actualidad españoles. Escribió libros, prologó otros, concedió entrevistas y pronunció discursos y conferencias. Entre los temas que siempre tuvo en mente estuvieron la política exterior, la construcción europea, la relación entre España y la Unión. Fue quizá el ex presidente que más ha escrito sobre cuestiones europeas. Subrayamos ahora la importancia de las conferencias, en su mayor parte inéditas, que pronunció hasta el final de su vida, con las que podemos obtener una precisa idea de las preocupaciones de un hombre de Estado que había participado activamente en el proceso que quiso devolver a España a los foros internacionales que le correspondían y que ahora ofrecía su elaborada opinión al respecto.

			2.1. La «dualidad congénita» de Europa

			Detengámonos en la concepción europea de nuestro protagonista. Leopoldo Calvo-Sotelo tenía una idea de Europa. Había forjado su interés intelectual desde su juventud y había participado activamente en el proceso de adhesión de España mientras mantuvo responsabilidades políticas. En el momento de la reflexión intelectual desarrolló su propio planteamiento sobre el desarrollo de la construcción europea, los principales problemas que habían observado el crecimiento de la Unión, así como una posible solución. Escribió mucho sobre este tema: dedicó cerca de treinta conferencias. Definió su idea en base a un concepto —la dualidad congénita— que caracterizaba la historia de la Comunidad, y que servía para explicar algunos de los principales acontecimientos —avances y retrocesos— de su historia. Una historia que, en términos generales, había sido positiva pues había logrado cumplir el objetivo básico con el que se había unido la producción del carbón y del acero de Francia y Alemania: asegurar la paz en el continente para que no se volvieran a repetir acontecimientos trágicos que habían convertido a Europa en un inmenso campo de batalla. 

			La «dualidad congénita» se identificaba como «una dualidad entre dos tendencias, entre dos ambiciones dispares que conducen a dos estructuras políticas diferentes. Una suele llamarse federal, comunitaria o unionista; la otra, diplomática o intergubernamental»23. 

			La dualidad era también el resultado de la división entre economía y política que recorría el propio origen comunitario y que se había reflejado durante buena parte de su historia incluso en un doble nombre: Mercado Común/Comunidad Europea. Ciertamente la cuestión clave se manifestaba en la toma de decisiones, en el poder: el originario voto por unanimidad o el voto por mayoría que supondría un paso hacia el federalismo. El planteamiento del político gallego era que si bien en un principio el proceso había comenzado a través de la economía no era por una exclusión de la política, sino porque había sido el único de modo de poner en práctica el proyecto que, en el fondo, tenía una «dinámica federalizante», una tendencia hacia el objetivo político que diera auténtico sentido al proyecto común. La historia comunitaria avanzaba, pues, entre el federalismo y el intergubernamentalismo. 

			El ex ministro, que había podido vivir de primera mano los entresijos de la negociación, y el trato con los principales representantes de los países comunitarios, era tal vez por ello consciente de que detrás de la retórica comunitaria había, por un lado, evidentes intereses nacionales y, por otro, un gran peso de las personalidades políticas. Ambos factores podían hacer que la Comunidad se moviese en una dirección u otra, dando como resultado su característica ambigüedad. Entre las personalidades se fijó en dos que, a su juicio, habían frenado el avance del federalismo en Europa: Charles de Gaulle y Margaret Thatcher.

			De Gaulle había protagonizado un primer episodio de bloqueo, cuando se opuso al paso del voto unánime al voto mayoritario y ordenó a los representantes franceses abandonar su participación en el seno de la Comunidad: era la crisis de la silla vacía, que se resolvió nuevamente de forma ambigua, con el «Compromiso de Luxemburgo» en 196524. En opinión de Calvo-Sotelo, la posición del general podía caracterizar a los políticos franceses, que habían asumido en parte su legado. Francia se había constituido así como el país clave en el seno comunitario; ningún otro podía hacerle frente; únicamente Alemania, en lo económico, aunque su posición política no era lo suficientemente fuerte todavía. Resulta difícil no evocar la relación que el presidente vivió en varias etapas de su vida política con los representantes políticos del país vecino25.

			Por su parte Margaret Thatcher, con la que también coincidió como primer ministro y con la que mantuvo una recordada entrevista en el 10 de Downing Street, había desempeñado un papel similar al de De Gaulle, tratando de mantener intacta la soberanía de los países miembros y oponiéndose a cualquier paso federalizante. Por eso no le había importado poner en cuestión el desarrollo de la toma de decisiones comunitarias ante alguna de las grandes cuestiones pendientes (la reforma presupuestaria o la ampliación, que afectaba a España) para solucionar lo que consideraba un desajuste del presupuesto de la Comunidad que perjudicaba a su país26. De ahí que de la posición adoptada por la Dama de Hierro se pudiese extraer una lección general sobre el planteamiento del Reino Unido ante el proceso de construcción europea: un proceso que nunca les había entusiasmado, en el que nunca se habían sentido cómodos, y en el que querían reservarse una posición particular. 

			Para compensar las actitudes favorables a una Europa de los Estados, el ex presidente hacía mención también de algunos hitos en el camino hacia la federalización. Como casi siempre en la historia europea, eran unos episodios ambiguos, parciales, con ciertos contrapesos, pero que efectivamente tendían a limitar el poder de los Estados. El primero de ellos fue el Acta Única. El Acta Única había sido aplaudida por los europeístas, casi como un camino sin retorno, y sin embargo Calvo-Sotelo lo valoraba de manera más matizada; además en ella para poner freno a la famosa «Europa de dos velocidades»27 se planteaba un solución ambigua: el concepto de cohesión28. 

			El siguiente paso importante había venido con el Tratado de Maastricht, que, en su opinión, fue el texto más preciso jurídicamente29 de los que conformaban la historia de la Comunidad en el que, no obstante, se volvía a apreciar la dialéctica dual, expresada en el argot comunitario: los arquitectos (con los tres pilares de UEU30, PESC e interior más justicia) y los botánicos (que defendían el tronco único común). Triunfaron los primeros, aunque quedaba clara la existencia del tronco único: la Unión Europea. Tronco común dual, sin duda. Mientras que, por un lado, las modificaciones al Tratado de Roma ampliaban la base federalizante, por otro la aplicación de las relaciones de seguridad y exteriores, así como de justicia e interior, fueron intergubernamentales. 

			Por último, un paso si cabe más importante fue el del euro. La adopción de una moneda única fue vista con agrado por el ex presidente que la consideró como un paso más hacia la consolidación de Europa. Que los países se uniesen económicamente —al menos monetariamente— y no en sus instituciones políticas no podía significar una prevalencia económica, sino el reflejo del método europeo: primero la economía y, más adelante, la política. La política seguía siendo «el objetivo principal y el motor de la Unión Europea»31. 

			2.2. España ante la dualidad

			Calvo-Sotelo planteaba de este modo a grandes rasgos la historia comunitaria. Pero quería hacer frente también a la cuestión sobre el papel de España en esa dialéctica dual. Detectaba varios cambios de posición españoles desde la postural inicial, quizá algo ingenua, de plena confianza en las instituciones comunitarias. En el caminar zigzagueante de la Comunidad, nuestro país no había podido pronunciarse en una primera instancia, ya que la ausencia de un régimen democrático había impedido convertirse en uno de los Estados fundadores. Desde ese momento, el Mercado Común se iba a constituir como un deseo fundamental de la sociedad española. Quizá fuera esa lejanía inicial, ese ansia por participar el que llevó a los españoles a formar parte del grupo más europeísta y el más dispuesto a renunciar a la soberanía nacional en favor de un organismo comunitario32.

			Sin embargo el europeísmo español se vio frenado con la crisis económica de los años noventa, cuando comenzaron las críticas a la Comunidad. Buena señal, según Calvo-Sotelo, ya que solo se critica lo que se va sintiendo como propio. En el plano político, el de Ribadeo apreció entonces un cambio de postura: España abandonó en parte su alineación con los federales en 1995, a raíz de la cuarta ampliación33, cuando comprobó que los números empezaban a fallar y que un pacto entre países mediterráneos ya no era suficiente para bloquear iniciativas que perjudicasen sus intereses. La necesidad, entonces, de buscar un aliado no mediterráneo se antojaba más difícil. Por lo que nuestro país, contrariamente a lo que parecía que siempre había defendido y de verdad pensaba, debió situarse en paralelo a Gran Bretaña, para la defensa del número mínimo de bloqueo necesario. La ampliación dejaba a España «descolocada territorial y funcionalmente»34. 

			En última instancia, detectaba un último cambio de posición tras las elecciones generales de 2004, cuando la Unión se preparaba a aprobar una —posteriormente fallida— Constitución europea y a ampliarse a 25 miembros. Su valoración del cambio era crítica pues, en primer lugar, creía que se había valorado erróneamente la relación franco-española y, en segundo, porque consideraba que no se podía predecir con tanta facilidad que el funcionamiento de la Comunidad fuese el mismo con el aumento de número de miembros. En fin que la postura española había experimentado un cambio en el sentido paradójico de la vuelta «a su alianza tradicional francesa para integrarse, a través de ella, en el presunto nuevo eje franco-alemán»35.

			Resulta difícil no evocar nuevamente la difícil relación que nuestro protagonista estableció con el país vecino durante su etapa política y en la que no encontró el apoyo previsto en cuestiones importantes, como el terrorismo y la entrada en la CEE. De ahí, posiblemente, su extrañeza por esa denominación de alianza tradicional con Francia. Leopoldo Calvo-Sotelo falleció en 2008, por lo que no podemos conocer su opinión sobre los diversos avatares que la posición española ha desarrollado desde entonces en la Unión Europea.

			2.3. Las posturas de Calvo-Sotelo

			Recorrida con la interpretación de Calvo-Sotelo la historia de la construcción europea, en base a una dualidad que había caracterizado y entorpecido a la vez su desarrollo, conviene preguntarnos cuál fue su postura ante la cuestión y si podemos apreciar algún cambio en ella con el paso de los años.

			Efectivamente, el ex presidente puso de relieve en numerosas ocasiones su preferencia por un sistema federal que certificase una auténtica toma de decisiones supranacional, sin el freno del veto de los Estados nacionales; lógicamente conocía la resistencia a esta postura, que él mismo había vivido durante sus años de vida pública. Por ello en ocasiones matizaba sus deseos con auténticas dosis de realismo político e incluso analizaba otras posibilidades que, sin ser sus preferidas, pudiesen dar lugar a una solución al problema congénito. En 1992, en pleno debate sobre la Europa del Mercado Común y la ampliación, plasmaba su solución predilecta: «Solo una Constitución federal, que reduzca sustancialmente el ámbito de las soberanías nacionales puede garantizar la supervivencia de una estructura política con 18 o 24 Estados»36. 

			El mantenimiento de la dualidad solo podía conducir a una metamorfosis de la Comunidad en una zona de libre cambio, sin ninguna perspectiva política. En su preferencia por este sistema podía pesar su buen conocimiento del mundo germánico. Admiraba además la forma en que Alemania había creado un Estado y había sido cuna de movimientos europeístas.

			Un año después, en una conferencia pronunciada en Valladolid, volvía a expresar su temor ante un bloqueo de la toma de decisiones en la Comunidad con la inminente ampliación que se firmó en 1994. En tonos más duros defendía que la dualidad política podía conducir a una esquizofrenia que bloquease el desarrollo de Europa, hasta convertirla en una institución vacía de contenido. Resulta interesante la comparación que ofrecía entre el «Compromiso de Luxemburgo» y los acuerdos alcanzados en Edimburgo37, pues a su juicio fueron parches que dejaron al descubierto los problemas que existían antes y, aún peor, ponían de manifiesto un tiempo perdido que se podría haber aprovechado en la construcción profunda y auténtica de la Europa unida38. Si esta propuesta —la preferida por Calvo-Sotelo, repetimos— daba respuesta por entonces al inminente problema de la ampliación a nuevos países (con el consiguiente problema de la toma de decisiones en el seno de la Comunidad) en ese mismo año 1993 ofreció también esa idea con la mente puesta en otro de los problemas comunitarios: el papel de Gran Bretaña. Hablando precisamente en Edimburgo, adoptó un matiz original, en parte pragmático, aunque él mismo lo calificase como utópico: si la dualidad congénita tenía visos de continuar de manera inmutable, y aún agravándose con las probables nuevas ampliaciones, quizá se pudiera organizar de alguna manera, con un núcleo central federalista y, a su alrededor, una serie de países asociados a él39.

			Así pues si la solución federal ideal no se podía aplicar a todos los niveles y a todos los países, quizá pudiera hacerse efectivo al menos en algunos, los que quisieran o pudieran, situando en otro nivel a los que más resistencia ofrecían. Aunque en un principio podríamos considerar como inviable tal propuesta, por el rechazo que generaría en diversos países, fue precisamente la que adoptó el Reino Unido al rechazar ciertas medidas, como la política social pactada en el Acta Única o la adopción del euro, que otros países llevaron adelante. 

			En 1997, con la mente en el euro, no se podía afirmar el cumplimiento de las predicciones de Calvo-Sotelo, pues no se había resuelto la dualidad, pero tampoco se había bloqueado la toma de decisiones en la Unión, ni esta se había transformado en una nueva EFTA; sí parecía claro que la economía iba por delante de la política. En este momento la reflexión del ex presidente resulta muy interesante ya que abría la posibilidad a que la Comunidad estuviese llamada a desarrollarse del modo en que lo venía haciendo, con una curiosa ambigüedad que no tenía perspectiva de solución40.

			Por un lado se ponía de manifiesto la importancia económica del euro, pero no se olvidaba que esa era la forma—primero la economía, luego llegará el resto— en que Monnet concebía la marcha y el progreso de la Unión. En la raíz de los Tratados de Roma y París latía la necesidad de no repetir nunca más los errores del pasado —como exitosamente se había conseguido— buscando unir políticamente a los países de Europa. La Unión, entonces, era más, al menos debería serlo, que simple economía. No se había resuelto la dualidad, seguía existiendo el veto, aunque no se había llegado a un bloqueo de la toma de decisiones, como Calvo-Sotelo se temía ante las ampliaciones. La multiplicación de los problemas que, efectivamente, se había dado por el aumento de los países miembros, no había conducido a una esquizofrenia paralizante. De ahí que nuestro autor, aun no viendo su solución ideal llevada a cabo, podía sentirse satisfecho al comprobar pequeños pasos en la Unión. Quizá la dualidad fuera inevitable, quizá fuera la forma de desarrollo de la criatura novedosa que dieron a luz los Tratados, quizá en el futuro apareciese una nueva forma, diferente de las soluciones clásicas, que mantuviese en pie o incluso haga avanzar aún más a la Unión Europea.

			En 2005, una de sus últimas intervenciones públicas sobre Europa, su optimismo se mantenía. El panorama no parecía alentador y sin embargo la historia demostraba la capacidad de la Comunidad de salir adelante41.

			No escondía los problemas ni tampoco que la solución predilecta que había defendido, el federalismo, ni había llegado ni posiblemente lo haría. Sin embargo el viejo europeísta mantenía la esperanza. Si la Unión había conseguido sobrevivir a la dualidad, podía seguir haciéndolo, quizá de una forma novedosa, que a ningún politólogo se le ocurriría predecir. La Unión avanzaba paso a paso, poco a poco. Los países que la formaban sabían que les unían muchas cosas, pero que también seguían siendo ellos mismos. Quizá fuera su original forma de ir hacia adelante, no de forma lineal, con polémicas, avances y retrocesos, pero en continuo movimiento. Quizá fuera la única forma de hacerlo.
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